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LA EVOLUCIÓN DE LOS PRINCIPALES ACTORES POLÍTICOS DEL AÑO A TRAVÉS DE LAS ENCUESTAS

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Las encuestas top del 2018

La corrupción del aplauso

Análisis y 
perspectivas

E l fiscal José Domingo 
Pérez ha pedido mayor 
seguridad para él y su 
familia. No es que no 
tenga resguardo, soli-

cita incrementarlo.
¿Recibió una carta prometiendo 

acabar con él o los suyos? ¿Encontró 
en la puerta de su casa un sobre con 
una bala adentro? ¿Le enviaron una 
corona de fl ores a su domicilio?

Nada de eso. Vio en Twitter un 
mensaje del congresista Carlos Tu-
bino, vocero de la bancada de Fuerza 
Popular (FP), referido a él. 

El Twitter es una red social. Es para 
los suscriptores, que no son pocos. Y es pública.

“La Paz –decía el tuit– no reinará en el cora-
zón de esta persona en esta Navidad, ya que ha 
impulsado la injusticia de los Hombres, sobre la 
Justicia que se deriva de los Valores Cristianos/
Católicos de nuestra Sociedad!!! No lo quisiera, 
pero los sufrimientos que origina regresan!!!”. 

Podemos criticar el burdo estilo “bíblico” o 
el popurrí de biblismo con alusiones al karma 
de hinduistas o budistas. Lo que muy difícil-
mente podemos hacer es creer que haya algo 
siquiera parecido a una amenaza en el mensaje 
de Tubino.

“No lo quisiera, pero los sufrimientos que 
origina regresan”. ¿Quiere decir con esto Tu-
bino que va a mandar a matar al fi scal José Do-
mingo Pérez? ¿Queda claro que esto equivale 
al aviso “si sigue acusando, mandaremos una 
granada a su casa”?

¿Qué “sufrimientos” ha originado, supuesta-

L a crisis del 2018 solo puede ser 
comparada a la del 2000, cuan-
do cayó el régimen de Alberto 
Fujimori en medio de serias de-
nuncias de corrupción y una cri-

sis económica a cuestas. A diferencia de lo ocu-
rrido entonces, parte de la crisis de este año era 
previsible: hacia fi nes del 2017 ya se encontra-
ba en marcha una guerra abierta entre Legisla-
tivo (liderado por la coalición Fuerza Popular-
Apra) y Ejecutivo (con un intento de vacancia 
incluido), y todo presagiaba que las cosas no 
acabarían ahí. Lo que no era previsible fue el 
escándalo desatado por los audios alrededor 
del Caso Los Cuellos Blancos del Puerto, que 
destapó la podredumbre del sistema judicial, 
como tampoco la judicialización de los casos 
Fuerza Popular (Keiko Fujimori y la cúpula del 
partido) y Apra (Alan García y otros).

La renuncia de Kuczynski brindó cierta ex-
pectativa de calma, pero esta se evaporó du-
rante el mensaje de Fiestas Patrias. Poco antes 
se habían hecho públicos los audios que invo-
lucraban a distintos jueces y fi scales (políticos 
y empresarios, de igual manera) con las mafi as 
de sicarios y narcos del Callao, lo que brindó al 
presidente Vizcarra un espacio para desarrollar 
una narrativa de cara a la ciudadanía y, a la vez, 
de ofensiva contra la oposición legislativa. La 
prisión preventiva de la lideresa de Fuerza Popu-
lar, Keiko Fujimori, no obstante proviene de una 
iniciativa judicial, abonó en dicha narrativa. A la 
luz de los resultados, la embestida dio los frutos 
esperados en términos políticos, pero a costa de 
una cuasi parálisis del sector público.

En lo económico, el año no fue malo, si nos 
comparamos con nuestros pares latinoameri-
canos, pero alejado del crecimiento potencial: 
la economía mundial, según la última revisión 
del FMI, crecerá este año 3,7%, mientras nues-

tras expectativas 
se encuentran al-
rededor del 3,8%. 
La producción glo-
bal se encuentra 
al alza, así como el 
comercio y los pre-
cios de los princi-
pales metales recu-
perando los niveles 

del 2014. En resumen, ha sido un buen año 
para la economía global, lo que benefi ciaría a 
una economía en desarrollo como la nuestra 
(China crecerá 6,6% e India 7,3%).

Las perspectivas para el 2019 estarán de-
terminadas, principalmente, por tres even-
tos: el desarrollo del Caso Lava Jato, si conti-
núa (o no) la pulla entre el Ejecutivo y la coa-
lición FP-Apra, y si se desarrolla (o no) una 
crisis fi nanciera global. Esto, por supuesto, sin 
contar con alguna crisis imprevista (climática 
o social, por ejemplo).

El Caso Lava Jato está supeditado, por cier-
to, al confl icto desarrollado en el interior de la 
Fiscalía de la Nación. Como sabemos, están 
programadas una serie de depuraciones para 
la primera quincena de enero, testimonios que 
brindarán soporte para algunos casos en curso 
y, se espera, nuevas líneas de investigación para 
otros. La apelación de Keiko Fujimori, vista en la 
sala del juez Sahuanay, se debería resolver tam-
bién en las próximas semanas, y –sea cual sea el 
resultado– quedará más claro el panorama de la 
relación entre el Ejecutivo y la coalición oposito-
ra. Finalmente, la reciente caída en los mercados 
de renta variable debería ser vista con lupa a ini-
cios del 2019, ya que la mayoría de economistas 
concuerda en las limitaciones de las herramien-
tas disponibles ante una crisis de magnitud 
global. Ojalá se articulen las cosas de manera 
positiva y el 2019 sirva como punto de infl exión 
hacia el desarrollo (que tanto necesitamos). 

P ara quienes siguen la 
política de cerca, el 
2018 ha sido un año 
increíblemente inten-
so. Las encuestas de El 

Comercio-Ipsos nos han permitido 
registrar, mes a mes, su dramática 
evolución y cómo quedan sus prin-
cipales actores al empezar el 2019:

Martín Vizcarra. Las primeras 
encuestas del año informaban que la 
mayoría no sabía cómo se llamaba el 
vicepresidente. Luego de asumir el 
poder en marzo, empezó su gestión 
con 57% de aprobación. En tres me-
ses había caído a 35%. Después del 
mensaje por Fiestas Patrias, en el que tomó una 
posición fi rme ante la corrupción y convocó el 
referéndum, subió a 46%. Saltó nuevamente a 
61% cuando rechazó la desnaturalización de 
su propuesta de bicameralidad por el Congre-
so. Luego de ganar abrumadoramente el refe-
réndum, terminó el año con una aprobación 
récord de 66%. Sin embargo, la aprobación a 
la gestión del Gobierno/Poder Ejecutivo cerró 
en 35%, una amplia brecha que revela una in-
satisfacción con el desempeño de la adminis-
tración del Estado.

La corrupción. Por primera vez en 30 años, 
la corrupción pasó al primer lugar entre los 
principales problemas del país, con un 57% en 
la encuesta de El Comercio-Ipsos de abril, su-
perando a la inseguridad ciudadana. El rechazo 
se incrementó al estallar los casos de los ‘CNM 
audios’ y Los Cuellos Blancos del Puerto. En no-
viembre, el Perú ocupó el primer lugar como el 
país al que más le preocupa la corrupción en el 
mundo en la encuesta Ipsos Global Advisor, con 
un 71%, superando a Sudáfrica y a Rusia, y muy 
por encima del promedio mundial de 30%. En 
concordancia con ello, los jueces y fi scales que 
tomaron acciones decididas en contra de la co-
rrupción se convirtieron en ídolos populares.

PPK. Al salvarse del proceso de vacancia en 
diciembre del 2017, Pedro Pablo Kuczynski le-
vantó su aprobación a 25%, pero al poco tiempo 
empezó a caer nuevamente al avanzar las inves-
tigaciones de sus vínculos con Odebrecht. La 
encuesta de marzo registró que su aprobación 
había caído a 19% y que el 56% era partidario 
de su renuncia. Finalmente, el 23 de marzo ce-
dió el poder a su hasta entonces vicepresidente 
Martín Vizcarra.

Keiko Fujimori. Empezó el año con 30% de 
aprobación y pronto celebró dos victorias que 
al fi nal resultaron pírricas: la renuncia de PPK y 
la separación de su hermano Kenji del Congre-
so, el gestor del indulto de su padre. Para junio, 
su aprobación había caído al 18%. Cuando le 
tocó el proceso judicial, ya había dilapidado 
su capital político. En la encuesta de octubre, 
el 71% consideraba justifi cada su detención. 
La mayoría la consideraba corrupta, a pesar de 
no haber sido nunca gobierno. El 31 de ese mes 

mente, el fi scal? Quizá Tubino se refi e-
re al encarcelamiento de su lideresa. 

Si fuera así de específi co (y tampo-
co lo es), el profético mensaje tendría 
que interpretarse, en el caso de esta 
fantasiosa hipótesis: “Sufrirá en la 
cárcel”. ¿Eso amenaza?

 “Regresar” no equivale a crear al-
go nuevo y distinto; equivale a volver 
a lo mismo. ¿Cómo podría haber aquí 
una “amenaza”?

¿Quiere decir el fi scal José Domin-
go Pérez que “lo que hagas te regresa” 
se debe interpretar como “te voy a pe-
gar, balear, matar”?

Si es así, habría una falta de enten-
dimiento del lenguaje y la realidad. No creo que 
sea el caso. Prefiero pensar que la presión de 
llevar uno de los casos más emblemáticos de la 
lucha anticorrupción obnubila por momentos 
la capacidad de interpretar los hechos y los di-
chos, y sus dimensiones.

Esta debería ser una anécdota en el proceso. 
Sin embargo, la lucha contra la corrupción es 
algo serio y decisivo. De ahí la importancia de 
ayudar a que no se empañe ni desvirtúe.

Si dejamos pasar esta grosera simplifi cación, 
vamos a bajar los estándares de los criterios de 
justicia. Si eso pasa, se debilita el proceso anti-
corrupción y se fortalece la corrupción.

El fiscal ha hecho buenas investigaciones. 
La indagación sobre los falsos aportantes de 
FP, por ejemplo, fue exhaustiva, meticulosa y 
profunda. 

No podemos, sin embargo, consagrar al in-
vestigador. En la administración de justicia no 

se dictaminó su prisión preventi-
va. Terminó el año con un 14% de 
aprobación.

Alan García. Su autoexilio en 
Madrid no impidió que las inves-
tigaciones por el Caso Odebrecht 
lo alcanzaran. Asegurando ser un 
perseguido político, pidió asilo a 
Uruguay. El gobierno de Tabaré 
Vázquez se lo negó por considerar 
que en el Perú hay independencia 
de poderes. La ciudadanía coinci-
día con esa posición. El 88% de los 
informados pensaba que su asilo 
era un intento de evadir la justicia 
y solo el 9% que era un persegui-

do político. García terminó el año con 8% de 
aprobación.

Luis Castañeda. El elevado apoyo popular 
del que gozó Castañeda durante sus dos prime-
ros gobiernos municipales le duró hasta media-
dos de su tercera gestión. Empezó el año con un 
40% de aprobación, pero la evidencia de los es-
casos logros y las múltiples obras inconclusas 
al fi nal de su período llevaron a que termine 
sus 12 años como alcalde de Lima con 20% 
de aprobación.

Jorge Muñoz. Las encuestas registraron 
al detalle su impresionante atropellada fi -
nal, que lo llevó del 4% al 14%, y luego al 
32% en dos semanas. Finalmente, ganó 
las elecciones para la Alcaldía de Lima, 
obteniendo 1,8 millones de votos –el 36% 
del total– y llevando a Acción Popular a su 
mayor triunfo signifi cativo desde las vic-
torias de Fernando Belaunde y Eduardo 
Orrego en 1980.

El ‘outsider’. Hace un año la intención 
de voto presidencial era de 27% para Keiko 
Fujimori, 43% para otros candidatos y 27% 
para ninguno. Es decir, Keiko tenía asegu-
rado su pase a segunda vuelta y la duda 
era si enfrentaría a Julio Guzmán, Veró-
nika Mendoza u otro. Ahora, las simpatías 
políticas por Keiko han caído a 10%, la de 
los demás candidatos potenciales suman 
dispersos 45% y la respuesta “ninguno” 
asciende a 44%. La probabilidad de un 
‘outsider’ se ha incrementado.

El perfi l del próximo presidente depen-
derá, en gran medida, del avance de los 
procesos judiciales contra la corrupción. 
Si estos avanzan con independencia, san-
cionando a políticos de uno y otro signo, 
es probable que gane un líder con perfi l 
de honestidad y eficiencia. Si la lucha 
contra la corrupción fracasa, aumen-
tará la probabilidad de que el ganador 
sea un líder extremista que ofrezca un 
cambio radical. En el 2019 se juegan las 
preliminares del 2021. 

*El autor es presidente ejecutivo de
Ipsos Perú.

“En el 2018 la probabilidad 
de un ‘outsider’ para las 

elecciones del 2021 se ha 
incrementado”.

“Las 
perspectivas 
para el 2019 

estarán 
determinadas 

por tres 
eventos”.
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puede haber consagraciones. Se debe valo-
rar cada caso y cada intervención.

Las consagraciones son contrarias a la 
justicia. Los peruanos tenemos este defecto. 
Una vez ungido el elegido, suspendemos to-
da crítica y consideramos que, en adelante, 
es bueno todo lo que haga, haga lo que haga.

Esta tendencia a la unción hace que la-
pidemos a todo el que ose criticar, objetar o 
señalar cualquier acción futura del sujeto en 
cuestión. Atribuida esta especie de santidad, 
la crítica al santo se convierte en blasfemia, 
herejía, pecado mortal.

Este fenómeno reduce nuestra capacidad 
de pensar. La cambia por nuestra facilidad 
de satanizar. 

El público es libre para ver santos y demo-
nios. Para él siempre habrá los buenos contra 
los malos. Y siempre el gran público se verá 
en el lado de los buenos.

Las autoridades, sin embargo, no deben 
buscar la legitimidad en los aplausos. Los 
aplausos, no hay que olvidarlo, nos llevaron 
a Alan García, a Alberto Fujimori, a Alejan-
dro Toledo. 

No podemos, por eso, erosionar el debido 
proceso con la satanización o el anatema. 
Para juzgar hechos y valorarlos en justicia 
se requiere ecuanimidad, equidad e inde-
pendencia; independencia, también y sobre 
todo, del aplauso.

Para recuperar la justicia tenemos que 
reformarla. No solo con leyes, sino, espe-
cialmente, con la superación del espíritu 
santifi cado, tan entrometido en las causas y 
los procesos. 
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